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Los recluías vienen a cubrir el puesto que ahora
debe ocupar todo españolHan entra<io a form ar part« de nueatra 11 Divl- 

HÍdn, a re rra r  las filas de combate, nuevos reclutas 
llamados por el Gobierno de la República, que con 
tanto acierto dirlKe la guerra.

Los nuevos combatientes vienen a cubrir el pues­
to de heroísmo )• de responsabilidad que en esta hora 
dramática toca ocupar a todo español. Vienen, con 

su juventud y su ímpetu, a form ar una muralla de 
acero a lo largo de las trincheras para defender a 
España de la sangrienta invasión Italo-alemana, Vie­
nen a cumplir el aMo deber patriótico que todos tie­
nen en este instante. A unir su fuego con el fuego ve­
terano de los hombres curtidos por la campaña, a fun­
dir su nvoral con la moral de los que han derrotado a 
la muerte, a espesar sus bayonetas con las invenci- 
hles bayonetas de los que no han retrocedido jamás.

Ahora bien: La guerra no es cosa que se aprende 
en un solo día. Es certísimo que la guerra constituye 
lina lección constante En la guerra existen los hom­
bres que han pasado por todos los fuegos, por todas 
las balas, por todas las dinamitas, por todas las ar- 
tilleria.s. Soldados veteranos que conocen la ciencia 
de la guerra. Que saben abatir el miedo, esfumar los 
fantasmas de la guerra, no amedrentarse jamás por 
mayores que sean las amenazes del enemiga Porque 
el arma fundamental de la guerra es lo aparatoso pa­
ra perturbar las imaginaciones ingenuas.

Y es al lado de estos hombres donde deben actuar y 
aprender todos los que entran por primera vez en 
combate.

En nuestra División, mejor dicho, nuestra Dhisión 
es una fuerza m ilitar substanciatmente integrada por 
veteranos. La veterania guerrera cobra en ella su 
más firme calidad. Nuestros veteranos conocen todos 
los peligros a través de todas las lomas y todas las 
lla,nuras del ('entro y del Este. Y es al lado de estos 
hombres, incendiados por la ardiente moral que alien­
ta en estos hombres, con quienes van a actuar loa re­
clutas que han entrado a form ar parte de nuestra Di' 
visión.

A nuestros soldados ya no es preciso decirles 
que deben ser unos hermanos de los nuevos re- 
chita.s que vienen a combatir con ellos JPiimero: por 
que en ellos el espiritu de la camaradería está tan vivo 
como el Ímpetu guerrero. Y segundo: porque tienen 
experiencia de lo que son los reclutas, de lo mucho 
que rinden ante la muerte y ante el enemigo cuando 
los mandan unos jefes como los de la 11 División. 
Nuestra 100 Brigada, Brigada de reclutas antes de 
los combates de Brúñete y hoy Brigada de héroes, 
es un ejemplo formidable.

Juntos, pues, con estos hombres, cuyo valor ha pa­
sado las fronteras, van a luchar los nuevos reclutas 
que han llegado á nuestra Divisióa Juntos con estos 
soldados van a empuñar el fusil en esta guerra de vida 
o muerte, de explotación o de felicidad, de ignoran­
cia o de cultura, de miseria o de bienestar, de opre­
sión o de libertad, en la que impetuosamente estamos 
empeñados contra un enemigo que multiplica cada día 
sas crímenes y que viene contra nosotros, easangren- 
tado con la sangre de nuestros mejores hijos, de nues­
tros obreros y nuestros campesinos.

Nientros nuestros soldodos 'luchon en el 
frente, los campesinos en el campo oyu- 

don o forjor lo ulctorln
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EnteftauM » de la ¿ u e tia

Importancia de las (orlílicacíones
E»tá Ormcmente coroprobedo, . 

en infHi’düd óe combates Ucvaidot , 
a cabo por nuestro E}¿rciio, que 
la íortificactbn es una de las bases 
príncipalcs para poder resistir un i 
oontraauquc enemigo, como lam. | 
bién de punto de pan.da para al- | 
ennzar nuevas posiciones. Una 
fortificacióo sólida, no solamente - 
ahorra vidas sino que el soldado 
encontrándose más guarecido de 
las balas enemig.ns y que se apo> ! 
ya en un punto fuerte para su de­
fensa, se realza aun más su moral 
y se fortalece con más profusión i 
su espíritu al saberse en un.i supe* { 
rioridad moral y material frente | 
al adversario. Posición cogida, 
aunque haya que abandonarla ai 
dia siguiente por un nuevo avance 
o que no convenga por su situa­
ción, debe inmed«atan>cntc fortifi­
carse, creando nidos de ametralla­
doras y todo cuanto a la defensa 
de aquella posición interese. En un 
retroceso de nuestras fuersas, el ( 
soklado ya lleva el instinto de cok>* 
enrse en su ant'gua trinchera y de 
hacerse fuerte en la misma por j 
que ya sabe su situación y el m«.'- j 
dio más propicio para defenderse 
’y defenderla. Ei servicio de forti­
ficaciones no está todavía a la al­
tura del Ejérc'to de tierra. Está 
por completo desconectado ron las 
fuerzas que oper.an. En la mayo­
ría de tos casos, la infantería pro­
pia con escasos medios para eOo, 
tiene que dedicarse a formar una 
Infima barrera con k» medios na­
turales que le da el terreno y a 
realizar una excavación casi r\»di- 
ment.'iri.i para formar una proteo 
ctón casi infantil. Dur.ante el día, 
la fuerza que no tiene en donde 
resguardarse, t’cne que estar du­
rante horas y horas en posturas 
casi inmutables, aguantando la* 
inclemencias <W tiempo y las pro- 
pías y más peligrosas de la guerra. 
Con una huena trnchera, el solda­
do. según la situación del m o

oaeoto, puede descansar coa algu- 
na relativa seguridad y recuperar 
las fuertas perdidas en los momen­
tos de la lucha. Los sum'nistros 
para la tropa, tienen también, con­
tando con una linca de fortifica* 
ción, un más fácil acceso y una se­
guridad más grande de que la fuer­
za esté a cubierto de sus más pe­
rentorias necesidades. Por todo k> 
nnicriormcnie expuesto, se com­
prende fácilmente la importancia 
capital de la fortificación y los 
errores que a falta de ella pueden 
cometerse. Vo creo y siniciizo mi 
opinión, creyendo a ciencia cierta, 
que cada Batallón dcbl.'t de contar 
con una sección, por lo menos, de 
fortificaciones para cubrir pronta­
mente bis necesidades creadas por 
coda Batallón al cubrir determina­
do sitio de terreno. Esta sección, 
militarmente, estarla a las inn>e- 
diatas órdenes dcl comatKlantc d<‘ 
1.a unidad en done prestase w* 
vicios, eniendo un mando técnico 
para realizar los trabajos que mu- 
tiuimente se acordasen. De e*t^ 
forma, yo creo, se subsanarían to­
dos los dt'fcctos que a este respec­
to nos encontramos en b  actuali­
dad. Con una sección de fortifica­
ciones en b  propia unidad, b  
fuerza, al amanecer de cada día s* 
encontrarla asentada sobre un te­
rreno más firme y más sólido tan­
to para su defensa propia como 
por el terreno que p'sa.

Esta es, a mi entender, tma opi­
nión forjada por b  propia expe­
riencia. La capacid.ad y técnica de 
los que puedan leer este articulo, 
podrán ver el error o acierto qui 
haya en mis apreci.aciones, pero 
también podrán ver la sana inicn- 
ctón que gula al que las hace al 
querer que nuestro Ejército sea ur 
modelo en todos sus aspectos, n»' 
sólo p.sra nu*^iro propio orgullo 
t'no para que sea más fácil b  con­
secución de nuestra victoria.

Frente de Aragón, $-<>-37.

L o s  b r a v o s  m i n e r o s  
l u c h a r á n c o m o  s i e m p r e

Los bravos soldados astunanos 
combaten con valor, defendiendo, 
palmo a palmo, su bella región de 
b  invasión de los ejércitos cstran- 
jeros. que a tmla costa quieren 
iixxlcrarse de nuestra zona carbo­
nífera.

En esta ofensiva brutal, qitc el 
enemigo desencadena con sus di-

vtst':^nes alemanas e itallan.is, etn- 
pleau.lo el mismo abumbmv itm 
tcrial que lanzaron contra Uilliao ' 
Santander, no conscgtiir.'m d-mti 
nar .Asturias, porque el imvblo v- 
disj)onc a luchar por su lilKTtad. 
su vida V *u porvenir. Los comía 
tientes asturianos ven oi such) dv 
su tierra arrasado |>or la nvincidn 
ítalogennatm, | ‘cro mientras qtic.1. 
uno solo de ellos con vida conti­
nuarán luchando por la integridad 
territorial de nuestra patria.

L. RODRHiVr.y

AdIso!  9 eiperleoclfl! 
que no debe olvidar 

ninsún combotleote

Las experiencias de los últimos 
cimibates dcsairotbdos en Brúñete, 
y los aqui acaecidos, nos hacen ver 
daramente b  táctica ofensiva em­
pleada por el enemigo.

Esta se reduce a emplear gran­
des masas de aviación y artiUeris 
para que causen un efecto desmora­
lizador más que eficaz en ellos; y 
de que nosotros, bajo dicho efecto 
desinoranzitdor, abandonemos núes 
tras trincheras y sean ocupadas fá­
cilmente por su infantería ; esto se 
debe a que el eneemigo no se atre­
ve a enfrentarse abiertamente con 
nosotros, debido a  la baja moral 
de su fuerza, oosa explicable si te 
tiene en cuenta que éstos están or­
ganizados a base de reclutamiento 
forzoso, siendo obreros y campesi­
nos en su mayoría, que esperan b  
ocasión propicia de pasarse a nues­
tras fiUs, pues se encuentran a dis- 
gusto en el campo faccioso, ya que 
tienen que bichar con su ' hermanos 
de c b s e ; asi, pues, tenemos que 
hacer comprender a los soldados 
una cuestión primordial: Posición 
defendida yor nosotros, no ha de 
ser conquistada por el enemigo. 
Hay que hacerles ver, basándose 
en lo antedicho, que la aviación e« 
ineficaz si nos hallamos bien forti­
ficados ; al mismo tiempo hay que 
procurar disfrazar convenieniemen- 
te dichas fortificaciones, para que 
éstas no sean hostilizados por su 
,‘iviución, procurando que en clbs 
no h.'iya mantas, capas, b tas, etcé. 
tera, etc.

Deben de empl.-izarse ametralla­
doras y fuertes ametratl.'ulorcs, asi 
como también equipos de tiradore> 
que, convenientemente fortificados, 
disparen contra los «cazas» cuan­
do éstos ametraUen, eo vuelo ra­
sante, pues ésta es una forma muy 
eficaz de defensa antiaérea.

Hay que hablar muy especialmen­
te a tos oficiales e inculcarles b  res­
ponsabilidad que tienen para que és. 
tos sean los primeros en dotar a sus 
unidades de una moral defensiva 
excelente, y que éstas no den un 
paso atrás sin órdenes del mando.

Del trabajo politieo realiz.*ido por 
iiosotrot depende que esto sea una 
realidad ; hay que luchar de una ma­
nera consecuente contra b  prov-oca- 
ción en nuestras fibs, locnliznndo 
•* desenmascarando a aquellos que 
■e quejen, dtcicmdo : «Nuestra avi.i* 
ión no víc-nc», «estamos dcsampa- 
ados», «que viene la cabaltvrb«, 

-nos van a copar», y otras frases 
que tienden a deprimir a b  fuerza 
mornlmcnte.

Hay que advertir tamb'én que 
Ids movimientos observados al ene­
migo lo Coniuniquoi a sus supciíu- 
res, asi como In.s dcficienci.'ts que 
>e encuentren, evitando coa ello 
las protestas dcsorgnniz;id.*is que 
puedan surgir y que abonan el ca­
mino a los provocadores.

Vuestro comirorio. VIADAL.

En Canfranc, 7 septiembre 937-

Loe combatientes del Ejército Po. 
pubr sabeo muy bien que no baa- 
la, para ganar b  guerra, ót mucho 
menos, que b s  unkiadee mUitares 
sean cada d b  más perfectas, más 
organizadas, más disciplinadas. 
Nuestros soldados compreoden muy 
bien que el Ejército y más aún 
nuestro Ejército, que defiende sus 
propios intereses, k>t intereses de 
los irabajadors, de todas las masas' 
popubres y deoiocrátícae de Espa- 
Aa, tiene que estar apoyado con se­
guridad, con trar»quilidad, sobre 
una retaguardia unida, firme, dis­
ciplinada.

La Allanta de b  Juventud, con­
certada entre todas b s  de b  Espa- 
Aa republicana, dejando a un bdo 
aquclbs diferencias que hace tanto 
tiempo que 00 caben en b s  trinche­
ras, .produce verdadera alegrb a to­
dos loe trabajadores que, empuñan­
do un fusil y cara a b  muerte, lu­
chan por un porvenir donde todos 
los trabajadores unidos disfrutarán 
de b  victuria común.

Esta Alianza forma ya entre loA 
jóvenes —socialistas, comunfstas. 
libertarios, republicanos— un ver­
dadero fronte de hierro en b  reta­
guardia que ningún enemigo podrá 
romper. El que k> pretenda, lo ha 
ga en nombre de lo que lo haga.

ca un auténtico enemigo nuesán», 
un aliado de Franco y como tal 
debe ser tratado.

Hay que acek-rar b  organizocióo 
de nuestra ret.iguardía. Aumenta­
remos con eDo de manera asombro­
sa b  eficacia de nuestro Ejército, la 
gran obra que entre todos hemos 
hecho y que hemos de seguir nde- 
bntc. Para eOo hoy, la necesidad 
más inmediata es b  de unir, no eos 
palabras ni con proyectos, sino coo 
realizaciones prácticas para b  goe* 
ira, b  actividad, el enlusbsmo, 
Us ideas de todos los trabajadores, 
de todos los antifascistas, de todot 
los'hombres honrados de EspaAa, 
que sienten que nuestra aspiración 
común es hoy ganar b  guerra 
cuanto antes, aplastar al enemigo 
común : Franco y demás Iraidore* 
y los italianos y alemanes que toro- 
den noestro suelo y amenazan nuc^ 
tra independencia.

La juventud realiza la primera to 
que en el ánimo de todos está, que 
es una naces dad para acercar nuco- 
tra victoria : b  unidad. La juN'ctttod 
emprendió el camino. Allanado ya 
coo sus firmes pasos, todos hemos 
de rontriboir a  hacer de él un am­
plio y fácil camino para nuestra 
victoria.

GANIVET

rofioz ¡efes y  comnaitos ae nuestra Vtvtstvn, iv/j>»tnaiav» vur 
el fotógrafo.

Momentos ectuales

La rebeldía del campo
Un día, uno de tantos como tiene 

el año, ccHno tiene el tiempo; un 
día de sol, de poK*o en b  carretera ; 
un día como otro de tantos, de tra­
bajo, de caras taciturnas, enjutas ¡ 
de mandíbulas apretadas, de mú^nu 
los tensos, quemado» por una brisa 
calenturienta, marchan por el sen­
dero, hecho .a fuerza de pisadas, a 
!>¡cár b  tierra, a sembrarla, a sa­
carle el jugo prodigioso de sus en- 
traA.is: a rxgarb con el sudor de 
unas frentes, de unos cuerpos co­
rroídos por unas ilus'ones que nun­
ca llegan. Pero un día... uno de 
tantos como tiene el año. un grito 
de rahi.T, de odio, de libertad, se 
extendió por la c.nmpiAa seca, subió 
a 1.18 cumbres gigantescas, bajó a 
los valles verd negros, llegó a los 
más ap-irtartos rinrones de la serra­
nía y surgió el mibgro, se puM» en 
march.i b  epopeya más grandiosa 
que conocen los tiempos. Campesi­
nos de ayer, hombres esclavos de la 
tierra, lanzan a los cuatro vientos 
su grifo de liherac’óo. Voces bron­
cas. temblorosas, emononndas, 
vueUtn a rrsonar en Lis montañas, 
en los valh's. en la e.impiñ.i rese­
ca v la aUlea, dormid.i en su sue­
ño Tetrendario, llena de misticismo 
temldnroso. grita lamb’éo, alza su 

I puño desafiando a alguien, ¿a 
I quién?... al fascismo que se acer­

ca, a los >amo«» que lo quieren 
lodo; nuestras tierras, nuesiré ca­
sita, nuestras hijas; quieren arfc^ 
batámoslo todo, hasta nuestro'car^ 
ño ; quieren que seamos más owb- 
vos, mis siervos; quieren... que 
dejemos de vivir para que no lan­
cemos el grito de rebeldía que aca­
be con nuestros sufr'micntos.

Han pasado los dias, los meses, 
el año. Campesinos de ayer, mili­
cianos, soldados de hoy. jefes, ofi­
ciales del Ejército Popubr. Máquí- 
n.is de guerra modernas, van sem­
brando la muert« entre los invaso­
res de nuestro suelo. Tú, campesi­
no de ayer, empuñas b s  armas 
más modernas, sabes manejarbs, 
sabes contener con cHas a tus opre­
sores- Tú. campesino de ayer, lu­
ces hoy en tus bocamangas, los 
entorchados de oficial, de jefe, ga­
nados a fuerza de valentía, de arro* 

i jo, a fuerza de verter sangre por 
' los campos de EspaAn. Tú, rampe- 

sino oprimido aver, eres libre ya 
hov. pero sigues lurbando pora li­
berar .1 los que todavía g‘men en 
las aldeas, en los pueblos, en b s  

; ciudades, en los ramojos, prisiones 
j  inmensas ImpueMas por los tira- 
i nos. Tú. en fin, campe-ino. iraba- 
i jador, sold.ido, oficial, j-fc de! 
' gran Ejé-cífo Popul ir, ser.-ís el que 

Itlmrc el resto de la Esp.ifta opri- 
I mida, serls el que abra el ranee de 
j una alegría que. por tanto tiempo, 
I hemos tenido que orultarin.
I /. NA IMS

Ayuntamiento de Madrid
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A T A C A R
Página de Ka 1." Bridada

Proireso de noestro prensa
ATACAR /W si*ff%prt and CO*»* 

Bfna dé la í* Bngiida Je la t í  Dú- 
vteión, mna cantigna gue Motoíroe, 
€%ftnbaí*enleŝ  ía lUvatm*t s ¡e m ^  
/lija #n ftH«4lra c<mci«ruia; fiero gae 
ai verla escrita en leíras de ntolJe, 
Ttgoriaa rnJs y mát nuestro ánima, 
yódela nuestras coaciertciai y de 
esta forma, mví ayuda a encontrar 
ftemfire el camina fusta que nos ha 4e conducir a nuestro triunfo. Bste 
•i nuestro fieriádico ATACAR.

D e sp u é s  d e  un c o r to  sU encio , io u  
p u e s to  fiar la s  c ircunstae ic ia s  d e  la  
f  iMT^a. 9 W ÍM  o t r a  « 1̂  n u e s tro  fie-  
r idd ico  A T A C A R  a  r su rg ir  con  
m á s  v ig o r ,  c o n  m á s  fioterxcia, m á s  
g r a n d e  en  esencsa  y  en  p u ja n sa  
c o m b a tiv a .

Este corto silencio ¡o hemos uíi- 
Usado Jn buscar el medio de mefo- 
rario y lo hemos haUodo en una 
idoa felis que todos podremos afires 
ciar.

De cuatro periódicos que tenía­
mos antes en nuestra Divitán, hoy 
quedan fundidos m  uno solo. ÍMS 
cuatro fifulo* 9W« antes fiodion pa­
recer consignas' de nuestras Briga­
das, hoy se funden todos en las mis­
mas páginas donde^ combatientes 
de la I. , 9-* y 100 Brigadas han

de buscar «i alimento espiritual que 
nos hermane más, si Cisbe. a todos 
los combottentes de la I i División, 
y, al múrna tiempo, a todos por 
t^uoi, nos hagan sentir la n«caM- 
dad de llevar a la práctica ¡as cor^ 
signas que nuestra ha Be-
vado siempre como bandera y que 
también rtos ía ^^pf<«ntaÍMn nues­
tros periódicos ATACAR. VICTO­
RIA. VENCEREMOS y PASARE. 
MOS.

A partir de hoy será nuestro gran 
PASAREMOS, como siempre, el 
que lleve al cerebro de nuestros 
soldadot el espirttu de nuestra D^ 
visión, de nuestro gran Efército y 
continuar la ruta que él nos señale 
en todos nuestros actos.

Otra de las mejoras que hemos 
conseguido es que saldrá dos veces 
por semana.

/Combatientes de la /.* Brigada! 
Seguid todos sus instrucciones y 
orientaciones. Colaborar en nmet- 
tra página ATACAR para que ésta 
sea fuerte y consistente. Que sea 
con gran orgullo para nosotros la 
mejor página'de nuestro PA.)rARE.
MOS.

J. SEVIL
Conúsaño de Guerra

Consultorio Político
CONSULTORIO POLITICO 

A. RodHguet— Prvifunta que óc 
^n<k Mcao lo& fascistas tanto di­
nero para p.ignr a Lis soldados ita­
lianos y comprar tanto material de 
guerra.

* La rcsp4M-sta rs bien ser>citla, 
aunque ya se ba escrito mucho en 
la Prensa. Las IsLis Baleares, las 
minas de Espa&a (PcAarroya, Rio 
Tinto, los fundickiocs de Bilbao,

. etpitefa) y los productos de nue»> 
tra tierra han sido entregados a los 
(tnlianos y alemanes para que ellos 
puedas entregar tantos caAor>ca, 
tantos tanques, tantos aeroplanos, 
tantos hombres... Luego. no«otru> 
se lo destruiremos odo Asi es que

date cuenta que ai ganaran los fas­
cistas Q ja, ja I) los pobrecitos espa­
ñoles estarían hipotecados o scrlun 
esclavos de otras naciones hasta 
abonar en dinero lo que co la gue­
rra les hemos destruido.

CaitiOo._No debes de tener nun­
ca miedo de confesarle a tu comi­
sario lo que encuentres de anormal. 
eVarxk» hay pruebas oonio las que 
CiLdiers, 4C presentas a tu comisa­
rio y respetuosamente le expones 
ea.'v quejas. Ya sabes que no esta­
mos en tiempos de la Dictadura o 
de U Monarquía, que el soldado se 
tenia que callar a todo. Hoy luchas 
por tí y empuñas las armas para

ser libre. Corrige, pues, todos loa 
defectos que te encueotrea.

ifntoaio.—-Ht que descuida su fu­
sil, rto lo limpb o lo estropea, pu^ 
de oo ser un .fascista., Pero tiene 
mucho de ella Pu«de>ser un descui­
dado, o  un inhihil. Pen> de todas 
formas, ¿qué harías tó frente al 
enemigo con un fusil que no funcio­
na? Las balas oo respetan a nadie. 
Y si Degado el momento oo te púa 
des defender, ¿en qué pensarás? 
En tu olvido, en tus maals cualida­
des de buen soldaa El fusil siem­
pre limpio, y cuando no estés de ser­
vicio, envuelves en un paAuoilo o un 
trapo Umpio todo el mecanismo dcl 
cerrojo y lapooas oon papel el ca-

Una ametralladoro nuestra hostilieando al enemigo

HoblDn nuestro; 
recintos

A todos mis nuevos compañeros:
El Gobierno, el Gobierno que 

nos conducirá a Li victoria, ha creí­
do <^rtuno trasladarnos al frente 
de balalla.

Yo soy de Murcia. Carpintero. 
Me habla dedicado durante la gue­
rra a reparaciones de coches, ca­
miones y otras muchas cosas. Pero 
este trabajo lo podb realizar otra 
persona más vicj.*i o más joven. Yo 
precisaba estar con un fusil en el 
frente. Y nqui estoy dispuesto a 
combatir y a morir, si es preciso, 
para aplastar b  bestia del fascis­
mo, que es el hambre.

Yo sé lo que significa nuestra lu­
cha. Sé que lograremos vencer. Sé 
que los capiuilisias y los hSrguescs 
intcmacoinales ayudan a h>s m¡K- 
tares «.apañóles que se han suble­
vado. Sé que si vence el fascismo 
I que'no vencerá nunca! seremos 
obreros peor que en los tiempos de 
antes, cuando se ganaban jornales 
de seis reates y éramos escbvos 
de un señor. También sé, si perdié­
ramos b  guerra, que Iss puertss de 
b s  escuelas se cerrarán para nos­
otros, que rtos veremos ante los 
graixlcs p.'ilacios pidiendo limosna, 
que b  Guardia civil ru>s perseguirá 
y encarcelará por pedir pan y jus­
ticia para nuestros hijos. Volverán 
los señorones de etiqueta, do coches 
tujosKimos, do* látigo, de los ricos. 
Y que el obrero s<Yuirl.i peor suer­
te que antes, durante Primo de Ri­
vera, porque los fa«Hs!as se venga- 
rbn de lotins b s  derrotas que les 
hemos hecho.

Por eso yo digo: vengo a lu­
char con vosotros, camaradas. A 
vencer. Y a morir, si es precisa Pa­
ra que nuestras madres, nuestras 

hermanas, nuestras mujeres, núes- 
tros hijos, no pasen miseria, ham­
bre y tengan que estar siempre U- 
miendo b s  ma/ms al ricachón.

] Antes morir de pie que vivir de 
rodiBas I

£} recluta CAMPOS

B io g ra f ía  d e  n u e s tro s  h o m b re s

Antonio García Vidal, el médico que 
salvó la vida a varios heridos de 

los aviones facciosos
Cuando Antonio Garda Vidal, 

de profesióa médico, se presentó en 
b  I.* Brigada, aun llevaba sus za­
patos de charol, brílbntes y Um- 
pioa, traje pulcro y pUnchatfo y su 
aire de ctudadarvo paclftco y severo.

El Gobierno de b  RepdÚica cre­
yó que sus servicios serían mis ótí- 
les en el frente que no en un popu- 
b r  sanatorio de Cuatro Caminos.

El comisario de U Brigada, ca­

marada Sevil, le recibió afectuosa- 
n^cniv. Los soldados también. Sin 
embargo, no por eso dejó de extra- 
ñarlc a muchos el vestir de aquel 
camarada que de tal forma se pre­
sentaba en el írchte, en « 1  propio 
frente donde d  bisturí y b  ciencia 
médica iban a ejercer tan alta mi­
sión como un fusil aniífasci%tA.

¿Tardó mucho en ad.nptorse Gar- 
cb  Vidal a su nueva vida?

Tal vez — pensarían muchos sol­
dados y aun algunos jefes_oo
creían cr>contrar prcdis|josjción pa­
ra cl trabajo sanitario en un mu­
chacho (no ha cumplido aún los 
treinta años), que con un maletlD y 
su aire inconfundible de -hombir 
de b  retnguardina se prcKniaba a 
experimentar b s  alegrías y las pe­
nas de unos valientes luchadores 
por b  indcpcndcDcb de su Patria.

SIEMPRE A LAS ORDE- 
KES DEL LEGn I.MO GO.

BIERNO DE LA RE­
PUBLICA

Garcb Vidal es natural de La 
Coruña.

—El movimiento subversivo me 
cogió en M.vdríd. Prestaba mis ser­
vicios en uno de los Saruitorios de 
Cuatro Caminos. Un db  recibí una 
orden. Me destinaban n b  11 Divi­
sión. \'o no me opuse. Hice rápi­
damente mis quehaceres propios dcl 
vl.njc y rre presenté a b  División.

Y después de una breve paus.n, 
ra b  que rcnex’onn. en su.s ojos 
brilla tenuemente, para adquirir 
fuertes tonos después, y excbma :

—Yo soy un buen español. Un 
verdadero español. Por eso. inme- 
medbtamcnic, sin replicar, obeded

bs órdenes dcl GotMcnso deJ^rentc 
Popubr.

^  ** orden hubiera procedi­
do, de b  Uamada Junta de Burgos?

t í  prcgunuinos, oon ik> —  
ooena rntendóo.

Y Garcb Vidal, sensatamente, 
responde:

—̂ n q u e  soy un hombre «ia 
partido, soy un hombre español. Y 
subordinado a b s  mandatos de mi 
Gobierno legitimo, al ^  yo voté 
en los urnas en épocas pasadas.

COMO SALVO A LOS HB.
RIOOS DE UNA AMBU- 

LANCIA

Lo que voy a rebtsr ocurrió cuan, 
do nuestras briUnntes operacbnes 
en el frente de Brúñete.

Una ambulancia que se dirigís 
a! hospital, sufrió una rotura. El 
eje debatero se rr>mpió. El chófer 
se marchó a ped r socorro. V tos 
dos enfermeros estaban también he­
ridos.

Garda Vidal descendió dcl eo-
dic.

P«» «1 aire evolucionaban, coa 
sus círculos de muerte, los aviones 
dd fascisma En la carretera, pare- 
ce ser que distingueron b  ambu- 
Lmew. Descendió vertiginosamente 
un «tcaza. faccioso. Manos de pilo- 
to extranjero. Manos destructoras 
alemanas. Giró y funcionó b  ame- 
tr.iiJ.'Klora.

Vidal no se arred.ró Cogió a un 
herido y to camufló en unos drbo- 
les. Acudió a otro. Después, por 
otro...

I.OS cuervos negrotd e b  cruz 
svástica tuvieron qu« abandonar su 
presa.

Aun cl médico gallego, todo va­
lor y abnegación, llevando a hom­
bros a tos heridos, tos instaló en el 
botiquín de urgencia. Y ayudado 
por otros enfermeros, logró lermi. 
nar satisfactoriamente su bumanL 
tarb  bbor.

DESNUDO O VESTIDO
MI .MANO NO SE CAn ’ 

SARA DE CURAR

Hay entusiasmo en b s  pabbras 
ardientes de Carda \ ’idal. La ener­
gía y la decisión gallega asoma por 
bs fléldas pnbbrns dcl doctor.

—Aquel traje de «señoritos de 
Madrid quedó reducido, desde aque- 
íta época, a jirones.

Y es verdad. De su barba bien 
rasurada, de su ptiirro traje y de 
.MIS rápalos de charol rto qtieda n.v 
fl.a. I.e ha sustituido un equipo mi­
litar. caqii!. V sus hfdtos heroicos 
y sus netlviibdes snniiarbs, le hna 
hecho acreedor del respeto y del cm- 
riño de cuantos le rodean, de jefes 
y soldados.
—A ver—nos observan—nrnhan de 

nombrarle capitán por sus servicton 
prestados a b  causa del pueblo en 
armas.

G. L.
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&  acto  diel v ic ra cs  pasado  en ^ Ica a iz

'^Vucstva 11 ‘División pasa a torm ar 
parte del 21 Cuerpo de Cfércile

Kl Comisario de la loo Brifiada. camaradei Ramírec, que presidió 
el acto

bi pu ^d o  viernes, día 17, se 
celebró en U Haza de Toros, de 
Alca&iz, un importante acto or^a* 
oizado por nuestra 11 Div-sión con 
motivo de haber pasado ósta a íor> 
mar parte dd  31 Cuerpo de Ejer­
cito.

El acto, al que asistieron todos 
los combatientes de la División y 
numerosa población civil, resultó 
brillantísimo. Hicieron uso de la 
palabra nuestro comisario Santia­
go Alvarez, nuestro jefe Enrique 
Lister, el teniente coronel Casado 
y el comisario Vidal, jefes militar 
y político, respectivamente, del at 
Cuerpo de Ejército.

Presidió el acto el comisario de 
la 100 Brigada, camarada Ramí­
rez, quien scÁaló la importancia y 
fínalidad del acto y terminó dicien­
do que no se trataba de un mitin 
más, sino de una enseñanza para 
seguir combatiendo como hasta 
hoy lo ha hecho la 11 División.

Seguidamente concedió la pala­
bra a nuestro comisario SanU.'tgo 
Alvarez.

DISCURSO DE SANTIAGO 
ALVAREZ

Quiero, camaradas de U i i  Di­
visión — comenzó diciendo — ren­
dir, en primer lugar, un homenaje

r.~
ifv. .>'> ■ -

a los camaradas que en el fronte 
de Aragón han caldo para siempre. 
Yo os pido un minuto de silencio.

El público puesto en pie guarda 
un minuto de silencio mientras la 
Banda de la Divisíóci interpreta «El 
Kominler».

Hace muy pocos días, siguió di­
ciendo después, la IX División, 
forjada en los combates más du­
ros de Madrid, marchaba al fren­
te de Aragón con otras divisiones 
a aniquilar al enemigo. Y hoy vie- 
r>e a la retagu.ardia a decir a los 
obreros y campesinos; que oos> 
otros hemos ¡do al frente a cum­
plir nuestro deber juntos con los 
cam.iradas de! Ejército dd Este y 
que después de haber conquistado 
pam la República nuevos pueblos 
y nuevos campos, venimos a la 
retaguardia a fortalecemos.

Refiriéndose a la rituación en d  
Norte, declara que la situación es 
grave y ahade que no podemos 
perder un solo minuto, que debe­
mos correr a ayudar a los heroicos 
mineros que riegan con su sangre 
los frentes en los que se baten y 
que, por lo tanto, debemos instruir­
nos cada vez más, militar y politi- 
c.imcntc.

I-a conquista de BdcWtc y Quin­
to nos han demostmclo, una vez 
más, los métodos de terror que

emplea nuestro enemigo contra 
los obreros y los campesinos. La 
invasión de que es objeto España, 
quiere, para Hhlcr y Mu-^solínt, to­
das las riquezas de nuestro sudo, 
todas las miius. Fn Bilbao y San­
tander ha logrado, apoyado en  
enormes basas de aviación y cente­
nares de cañones, sus objetivos. 
Pero en Asturias es posible que no. 
Está contra ello el heroísmo de 
aquellos mineros d d  34 y la ayuda 
que di^de aquí deben prestarles los 
soldados.

Se refiere a la retaguardia y .vfir- 
ma que la retaguardia debe pro­
ducir más. Que las mujeres deben 
ocupar los puestos de los hombres. 
Que tas fábricas deben trabajar 
más. Que se debe acabar con la 
semana inglesa; porque nosotros, 
k>s de la vanguardia, tenemos de­
recho a exigir que en la retaguar- 
di.! se trabaje más y más.

Nostros tenemos más fe que 
nunca en que ganaremos U gue­
rra. Porque tenemos el ejemplo de 
la ofensiva de Brúñete y el ejemplo 
de la ofensiva en el Este, como 
prueba de la formidable-capacidad 
combativa de nuestro Ejército. Y 
porque, por otra parte, tenemos un 
Gobierno que llama a las quintas 
para tener siempre gente dispues­
ta a entrar en combate. Terminó 
diciendo que nosotros sólo exigi­
mos de nuestros soldados, de núes, 
tros jefes, de nuestros comisarios, 
un intenso trabajo pnlirico y mili­
tar, una profunda fraternización 
con todos los camaradas de Ara­
gón, sean del p.irtido que sean.
Terminó dando tres vivas 9! Ejér­

cito Popular, a la República y & la 
victoria.

Al terminar su encendido díscur. 
so, Santiago Alvarez, fué muy 
aplaudido.

El Comisario del 21 Cuerpo de Efército, Vidal, habtortdo o la Onee 
División y al pueblo Je Alcañic

Santiago Ahorra, Comisorio de nuestra División, saludando al pú­
blico al comtrnzar su disc%ur§o

DISCURSO DEC COMISARIO 
VIDAL

Seguidamente hizo uso de la pa­
labra d  comisario del ai Cuerpo 
de Ejército, camarada Vidal

Camaradas de la i i  División, 
ciudadanos de Akaftiz: -com en- 
zó diciendo — la 11 División es co­
nocida en toda España. Hemos po. 
dido seguir sus brillantes actuacio­
nes en distintos frentes : en el Cen­
tro, en el Sur del Tajo y aquí en 
Aragón. Al entrar ahora a formar 
parte la 11 División del 3i Cuerpo 
de Ejército, yo no puedo reprimir 
mi satisfacck^. Porque yo sé, que 
aquí como fuera se conoce a la 
II Divisón Lister. Pero quiero Da- 
mar la atención de la población de 
Akañiz para decirle que la 11 Di­
visión nos sirve de ejemplo, ya que 
nos demuestra que es profunda­
mente popular, integrada por hom­
bres que salieron de sus fábricas, 
de sus t.alleres y sus campos para 
abatir al fascismo. Hombres que 
hoy en la II División ocupan tos 
puestos de mayor responsabilidad. 
Por esto, cuando se os diga que 
el Ejército es popubr, debéis sen­
tiros parte de é l  Porque obreros 
y campesinos, como los que nos 
escucháis aquí, están en la t i  
División.

Terminó diciendo que con mo­
tivo de haberse incorporado la i i  
División al 31 Cuerpo de Ejército, 
debe ser también conocido en Es­
paña y fuera de España. Y esto lo 
conseguiremos porque contamos 
con soldados que saben que lu­
chan por un mañana en el que des­
aparezcan los tugurios en los que 
heñios vivido ios pobres, y en e! 
que habrá escuelas y una vida me-

3 *  - .

jor. Esto lo saben ,lkw y esto lo 
saben los ciudadanos de Alcafliz. 
y  si hay alguien que lib lo sabe! 
debe saberlo ya, p ira incorporar- 
s e ^ n  su labor, a nucslió empello.

El ai Cuerpo de' Ejfrcito, por 
tó tanto, serd el mejor Cuerpo dr 
Ejército de Espada y roñ él iré- 

•mos a conquistar el N'órtc y el 
Sur, el Este y el Oeste;

Una -estruendosa ovación; aco­
ntó el final de su discurso.

d is c u r s o  d e  I.rSTER

Al levantarse a hablar nuestro 
jefe Lister, fué saludado con una 
formidable ovación. Después -oo- 
ftienzó diciendo 7

Yo quiero, en primer lugar, en 
nombre de todos los combatientes 
de la II División, s.-tludar al te- 
nient^ coronel Casado, militar -que 
d e ^  el primer día de la lucha »e 
incorporó drddidamente al lado de 
.iquellos grupos de combatientes 
llamados milicias, al servicio de 
los cuales él ha ptiesto todo su 
conocimiento.

Yo le saludo y quiero asegurar­
le que siempre, en todo momento 
y en todo lugar, acataremos sus 
órdenes

Camaradas: No es ésta la pri­
mera vez que yo hablo en Alcaftiz. 
Os hablé antes de marchar al com. 
bate. Aquí mismo, yo aseguraba 
a los combatientes y a la pobla­
ción civil, que los hombres que ha­
blan sabido portarse como héroes 
en los campos de Madrid, luchan- 
do contra el fascismo, sabrían 
también demostrar en el campo de 
Aragón de lo que eran capaces.

I-a afirmación que yo hacía al 
pueblo de Alcañlz, y por medio de 
Alcafitz a todo .Aragón, ha queda­
do completamente confirmada.

1.a 11 División ha sabido mar­
char at combate. Una vez más los 
obreros y campesinos que forman 
las tres brigadas de la 11 División 
han podido demostrar al pueblo 
madrileño que tanta cimfianza tíe- 
ive puesta en él, y a todo el pueblo 
español y a los tnibajadores de 
todo el mundo, y hasta a! propio 
enemigo, lo que significa la disci­
plina en el Ejército Popular.

I.0S combatientes de la 11 Divi­
sión han sido, quiéranlo o no, el

i

h M

Nuestro jefe, IJUtrr, en «n momento d* 1* víbrente alocuctón
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espf}<»¡ óoíxk pwdrn mirarse y 
düiKk líebm mirarm: k» que to- 
diiN'ia no )uui ('ompri-iidido la gran- 
ilrz.i ilt- «'sta lucha qur sosterw- 
moH. JVrt)u« la il División, qoe 

b  Dhisióo que jamás «lola m 
-cnrpi'lLi a Uî  hijas de ningún 
• Mmj^ino, que es la Ihvistón que 
no roba a nadie, la Disisióo tml 
vcr«-s cubierta de gloría, ha sabido 
eirmostmr que aquí se puede avan* 
zar tam b i^  La 11 División en 
Aragón ha sabido seguir la ruta 
que Se ha trazado hace muchos 
meses. La ruta de victoria en vic­

toria. Ln ruta de los combatien­
tes qiK Aunc.t pKlen permiso, que 
quieren ocupar los pwetos de ma- 
vi»r p»hgro.

Muy l:i iJ [Hvisión ha recibido 
uno^ dla.s de descanso, de reorga­
nización. Y los combaricntcs van a 
aprovecharlos, como siempre, pa­
ra capacitarse má* y mis, militar 
y politicamente, sacando las expe> 
ríenrias de los combates pasados. 
Para que cuando tengan que mar­
char ál combate adquieran aúo 
mayores victorias.

Camaradas de la 11 Divisióo—

El íemente coronel Cátodo, je/r d«í 21 Cuerfo de Efército, en un 
momento dt su discurso

terminó dicicodo— : Yo, en Dorru 
bre vuestro, aseguro al jefe del 
ai Cuerpo de Ejército, que tenga 
la aegurídad de que nuestros sol­
dados ansian, de minuto en minu­
to, el momento de entrar en com­
bate pora demostrar una vez más 
que no retroceden jamás y que ani­
quilan al enemigo.

Al terminar de hablar, nuestro 
jefe, Llster, estalló una estruendo­
sa ovación.

DISCURSO DEL TENIENTE 
CORONEL CASADO

Después se le '̂antó a hablar el 
jefe del ai Cuerpo de Ejército, le- 
oiente coronel Casado.

«Camaradas ~^»mcnzó diden- 
do—. El Gobierno de la Repúbli. 
ca me ha concedido el mando del 
ai Cuerpo de Ejército. Y oo pue­
do ocultar mi satisfacción, porque 
óste se compone de tres Divisiones 
de choque. Una de ellas es la glo­
riosa II División, formada coa

hombre* salidos de lo más profun­
do del pueblo y mandada por un 
jefe como Enrique Llster, cuyo 
prestigio militar ha rebasado bs 
fronteras.

Yo vi, desde los primeros <Kaa, 
cómo Llster salb de la masa, lle­
vado de su inteligencia y de tu 
valor personal para ocupar el 
puesto que boy ocupa.

Estoy seguro que con b  disci­
plina y el Impetu combativo que 
caracterizan a b  11 División, rom­
peremos el yugo que nos amena­
za. Vamos a salir a hichar juntos 
y yo, desde ahora, os digo, que 
ponga a contribución mi inteligen­
cia, mi v'oluntad y mi dinamismo 
para aniquibr con vosotros al ene­
migo.

Una formidable ov.xrfóo acogió 
las palabras del teniente coronel 
del 31 Cuerpo de Ejército, Ca­
sado.

Seguidamente la Banda de b  
II División interpretó U Interna­
ción aL

p i
V**a vista dpi aspecto <jue preseníaha la placa de toros de AJcaHie, 

donde se ceiehrd oí ocio

LauerdQ(liIeRuiIa,noiIleSD
Rusia •! país más atrasado antas da la ravodución 

marcha hoy a la cabaza dal mundo

De Rusia se ha hecho una pro­
paganda fabulosa por todos los 
rincones del mundo a base de una 
Prensa sin escrúpulos para crear 
un cisma entre Us masas proleta­
rias que pugnaban y pugnan boy 
ante b  realidad de los hechos a 
abrirse paso por b  senda de una 
liberación justa, meta de b s  in­
quietudes y zozobras de todos los 
trabajadores.

Rusia, el país más atrasado an­
tes de U gran revolución socialis­
ta, marcha boy a b  cabeza del 
mundo, con su cultura profunda, 
su tecnicismo, su fe sincera en el 
futuro, extendida por todo c) vasto 
territorio de b  gran patria del pro­
letariado. Quien conozca b  histo­
ria de b  Rusb zarista, no tiene 
por menos de asombrarse ante «1 
esfuerzo gigantesco realizado por 
hombres cuya mentalidad prodigio- 
ha la pusieron al servicio de una 
causa que abriera el cauce a las an-

cios Inverosímiles,, se debate boy 
en un caos inmenso por querer sub. 
sistir y mantener un pasado insos­
tenible. Los egoísmos irrefrenables, 
las envidias, tos afanes •imperialis­
tas de los caudillos de opereta, 
quieren hacer del mundo una ho­
guera inmensa, donde perezcan Us 
ansias reivindicadoras de los h<KT>- 
bres que oo pueden sostener por 
más tiempo el yugo de b  tiranía- 
Rusia, sin embargo, a pesar de 
hadarse rodeada por los oubarro- 
nes que qu-ereo ensombrecer al 
mundo, se mantiene firme,-orguOo- 
sa, segura de si misma, capaz de 
regir y hacer feliz a toda la Hu­
manidad que sufre.

Que EapaAa, en esta guerra que 
le han impuesto y que con tamo be. 
roismo bicha por su liberación y 
bienestar, sea pronto el segundo 
faro qiic alumbre el camino por 
donde han de seguir los pueblos 
que quieran liberarse.

J. NAVAS

Terminado el ocio. los oradores y el público escuchan ‘ 
nacional”

A iüs campesinos íe 
los pueblos liberónos

Habéis vivido una vida sin otra 
esperanza que el trabajo y U po­
breza ¡vuestra juventud se ha es­
fumado como b  tierra absorbe una 
gota de agua ; jamás habéis gozado 
de túnguna comodidad y siempre 
habéis desarreribdo un trabajo tu- 

fuerte, arrollando con su pisada se- | perior a vuestras fuerzas; ello oa

slas de liberación de toda b  Huma, 
nidad sojuzgada y c^rímida asen­
tada sobre un mundo incomprensi­
ble, lleno de injusticias, de penali­
dades, de sufrimientos para los más 
y de vanagloria y dicha para los 
menos. Rusb, a pesar de los obs- 
táctdos impuestos por todos los Go­
biernos y clase capitalista del mun­
do entero, se abrió paso, con mano

gura k>« prejuicio* seculares, b  
barrera inhóspita de loa pueblos, 
b s  trabas y sinsabores impuestos 
en un camino que tuvo que doble­
garse ante el Impetu de una masa 
que rompió sus cadenas para ser lí­
bre.

La verdad, pues, nos ha Degado. 
Hoy sabemos lo que ee U Rusia 
soviética. Sabemos lo que hizo pa­
ra triunfar, k> que hizo y hace para 
superarse y lo que realiza en favor 
de toda b  riase oprimida dd  mun­
do entero. Rusb, como un faro 
bmeoso allá en el confín de Euro­
pa, Irradb a todos los deshereda­
dos y les Bcfiala ooo su luz pura 
y Uimioosa, cómo se lucha, cómo 
ae vence y cómo se crea b  felici­
dad y bienestar de un pueblo.

La vieja Europa, Dena de prejui-

ha conducido a b  vejez, y no po­

déis contar otra cosa que penaO- 
dades y sufrimientos; has pasado 
tu rída pensando en que tus hijo* 
no podrán ser mis que unas nuevas 
víctimas de vuestro amo, como vos- 
otros acostumbrabais a Ibmar a 
quien todo 1c sobraba y disfrutaba 
de todo lo que tu trabajo le propor- 
rxinaba ; nunca se d'gnó comp.-irtlr 
contigo un átomo de los benebdoe 
que eran el fruto de tu esebvitud.

Vosotros, cuando habéis queri­
do que vuestros hijos oo vivieran 
una vida jgual a b  vuestra, desde 
muy pequefios os habéis separado 
de ellos para enviarlos a una capi­
tal donde posiblemcotc pudieran vi. 
vir una vida más desahogada. De»- 
de entonces, vuestro* hijos han vi­
vido muy lejos del cariño de sus pa. 
dres, y lejos de conseguir lo que 
vosotros pensabais, eran igualmen- 
te explotados en b s  capitales y le- 
nUn que aclimatarse a que su 
explotador le proporóonaba para 
que cada día, con su trabajo, fuera 
más eficaz y productivo, con el 'ftn 
de que su bolsa cada vez estuviera 
más repleta.

Algunos habéis vuelto a  ver a 
vuestros hijos cuaodo ya cranliom- 
bres y volvbn a pasar unos efla* 
con vosotros, otros habéis pasado 
a mejor vida sin volver a ver a ese 
hijo, que desde muy pequeño bo 
supo k> que es el cariño de uaa 
madre.

LA REPUBLICA OS GARAYí- 
TIZA UNA NUEVA \TDA LI­
BRE, CULTA, ALEGRE Y FE­
LIZ.

[oHosta ifiai. eg bieie

Los niños, arrancados prematu­
ramente de b  escueb, oo tuvieroo 
tiempo de aprender a leer ni eacri- 
bír.

Ahora aquellos niños son ya hom­
bre*. La guerra provocada por el 
criminal fascismo nacional y sost^ 
nida por U ambición de Alemama 
e  Italia, ha hecho que esos hombres 
hayan tenido que abandonar su* 
ocupaciones, dejar sus hogares y 
separarse de su familia para empu­
ñar un fusil... Se siente b  necesi­
dad de comunicarse con los fami­
liares. La escritura es el único me­
dio posible para esto ; pero... | NO 
SABEN ESCRIBIR t

I Cuánto darían ahora para apren­
der a escribir I Estoy completamen­
te seguro de que darbn todo cuan­
to se les pidiera. Yo solamente voy 
a pedirles muy poca cosa : QUE 
DEDIQUEN AL ESTUDIO DOS 
HORAS DIARIAS, que acudan con 
puntualidad a b  escueb y presten 
atención a la* explicaciones, y yo 
me comprometo, por mi parte, a 
que en breve plazo (antes de do* 
semana») estén en condiciones de. 
escribir a su familia.

MANUEL MIGUEL

Aspecto que proseniaba ¡a tribuna

Ayuntamiento de Madrid



f A S A K U O S

V I C T O R I A
P ágin a  de la  9.“ B ridada

A los soldados de la  
9 /  Bridada

Hoy^ o les catorce metes áe £«#• 
m», debemos recordar rtutsiro pa- 

. $ado, •aquéUe^'dias que marcaron 
,«n periodo de las atu
tiguas Müicipie. al. poderoso Eférci- 
ta Popular, fuerte y disciplinado. 
Suestra Brigada, nac'da de la in- 
fotigable primera Brigada, heredd 
ta gloria y continuó y continuará 
ios éxitos de aquóUa de la cual sur^ 
gimas. Hoy la novena Brigada es 
una picea más del Efércüo Popu- 
iar. Podemos decir con orguOo de 
combatientes al muruto entero, qve 
aos caracterisamos por nuestra fé^ 
rrea disciplina y por nuestra poten­
cia combativa, que nos capacita 
para seguir luchando hasta vencer 
al erfcmigo, tanto nacional como 
iutemocional. Durante el periodo 
recorrido hemos perdido jefes que­
ridos de todos, hombres de gran 
visión mi7i{úr. nacidos del pueblo 
^ba fador y consagrados a él lodo 
Cu vida, defensores consecuentes de 
h s  'derechos de lo clase oprimida, 
tentre los caldos en el rsohle cuiru 
pHmiento det deber, recordamos al 
comandante Pomfo. a Polanco, a 
Cárceles, Orlis de párate, intelec­
tuales unos, obreros manuales las 
demás, héroes desaparecidos maie^

rialmente. mas presentes siempre 
n espíritu.entre nuestros soldados. 
Sus ensetlaneas están vivas en lodo 
momentos'; son sirrtbcios amados de 
la bravura y del heroísmo de nues­
tro Pueblo. Sus vidas nos hon tro- 
eado la ruta de la victoria.

Nosotros, soldados, jefes. Comi­
sarios y Delegados del Ejército Po. 
pular, prometemos a nuestros hé­
roes caldos que ¡es vengaremos con 
el triunfo, y que para obtener éste 
de una manera rápida y arrolladora 
hemos de capacitamos más en to­
dos sentidos, dominaremos lo tée~ 
nica miliíar y nos capacitaremos 
politicamente hasta hacer de los di­
rigentes y soldados de la Repúbli­
ca un Mr>^< tfom^oefo, homogéneo, 
de hombres conscientes, que saben 
que luchan por la libertad de la Pa­
tria invadida.

Camaradas de la 9* Brigada, si 
esto es lo fundamental que se pre­
cisa para-vencer al enemigo, sea­
mos nosotros los primeros en reunir 
todas las condiciones requeridas por 
el on/tVoscismo. | Viva la Repúhlu 
ca 1 j Viva el Ejército Popular | j Vi­
va ta 9 -* Brigada!

ANGEL BARCIA, 
Comisario de la 9-* Brigada

Adelante, gloriosos 

Comisarios

Coerpo de Comisaríos es la 
base fundamental de nuestro K}£r- 
cito. Su gran preocupación cu la 
<de formar un Ejército Popular 
luerle,.x!Ugno de un pueblo que-no 
•c somete a la esclavitud a que 
-unos generalotes traidores, oyinla* 
<los por los imperixistnos 
jeros, quieren arrastrarle. Nuestro 
Ejército posee hoy un Cuerpo d t 
Comisarios forjados en la lucha 
que siempre sostuvieron los verda­
deros hijos del pueblo, y es un ar­
ma que, esgrimida hábilmente, 
puede pro[v>rcioit8rnos grandes vic­
torias.

Los comisarios, con su <£ara vi­
sión, se dan cuenta en seguida de 
las debilidades de cada soldado, y 
con su charla fraternaC y aniAa 
conquista las voluntades y fortifica 
el pecho más rebelde, haciendo ver 
a los combatientes las cosas que pa* 
recen más intrincadas con claridad 
meridiana, y venciendo la razón 
sobre la duda. Sus enseñanzas son 
el ejemplo vivo de un pueblo que 
quiere ser Cibre, que quiere regir 
sus propios destinos.

En los momentos de mayor peli­
gro el comisario es el animador de 
los soldados, el que eleva su mo­
ral combativa, si ésta llega a que- 
•brantarse. El comisario es el basa­
m ento ’̂ oHüoo de nuestro Ejérci­

to ; sin él, sin su eficaz colabora­
ción, luchando junto a los jefes 
de unidades, nuestro Ejército Po­
pular no serfa Co que hoy es.

Camaradas combatientes : los co. 
misarios representan la victoria y, 
con ella, la justicia, nuestra liber­
tad e independencia, nuestra Es­
paña libre de invasores. Ayudé- 
ñiosrcs como es ' nbestro ' deber. 
Forjemos todos juntos el invenci­
ble Ejército Popular de la Rep6- 
blica.

; Pa6lí* AfORyliVO
‘'^•':Batallón NTbaelmann»

C a p a c i t a c i ó n
Camaradas: cada dfa que pasa 

es un^ página más para la historia 
de nuestra lucha «Mitra el fascismo- 
Nosotros, que en tantos combates 
hemos demostrado estar dispuestos 
a morir por la República, debemos 
ahora que nos encontramos descan­
sando, aprovechar el tiempo para 
instruirnos, militarnos más de lo 
que estamos, para adquirir una 
mayor capacitación política. Tene­
mos a nuestra disposición los li­
bros de las bibliotecas de las com. 
pañías; el bien de la causa requie­
re qnc nos pre;>aremos, que nos su­
peremos cada vez más. Haciendo 
esto, 11cgarciiK>s a ser unos gran­
des luchadores, dispuestos a defen­
der al pueblo trabajador luista per­
der !a última gota de sangre.

Espero que así k> haremos to­
dos.

VIDAL,
Cabo de la 3 . Cfa. del se­

gundo batallón

_ E I com andante 
J o a q u ín  Rodríguez 
tomo el mando de la 

9 /  Brigada
Complctamcnlr restubUsido de 

la iutervencjóo qmrúrgicu a qu<' 
se sometió, se ha ib<>orpgrtido nue­
vamente a nuestra gloriosa U Di­
visión el q-oe fué comándame de la 
1 .* Brigada, camarada Joaquín 
Rodríguez, que por orden sujHriáir 
Se ha hecho cargo del mando de la 
9 .* Brigada.

Nosotros, los combatientos que 
ahora lucharemos a sus órdenes, 
esperamos entrar otra vez en >.om- 
bate y bajo su dirección obtener 
para la Refiúbllca y  la clase traba­
jadora onevo» y resonantei^ triun­
fos.

B IO G R A FIA S  DE 
C O M B A T IE N T E S

Justo Hornández
Antes de b  sublevación, y po' 

oo tener trabajo, este camar.nda fué 
a su pueblo natal, Roa de D uco, 
donde le cogió el mov'miento, y por 
sus ideas fué apresado y encaroclv 
do en Aranda de'Ducro, donde du­
rante cinco meses fué vejado y moL 
tratado hasta que al fin le dijeroo 
qt»e si preferb la Legión o b  ranja, 
a lo cual él, .viendo una salvación, 
aceptó eacundrarse entre los bandi­
dos de b  Legión Extranjera, Uc. 
gando con ellos a b  Facultad de Fi- 
losofin y Ixtras, y cuando encontró 
b  ocasión propicia, al mes y medí* 
de frente se pasó a b s  fibs de nues­
tro lijércHo, jugándose b  vida por 
el sitio más difícil, como era en­
tonces el Puente de los Frami-ses

Como luchiulor V> es y mucho, y 
como t'rador de fusil om etnibdor, 
no le igriidíin muchos, y hueñi o ruc­
ha de ello v i  que al p^saisc a nov 
otros uno dn las filas facciosas, dijo, 
con «ccnlo anriiiluz : j tenéi.-i ostés 
iu\ fusil amcinill.idor. que todos los 
días espacha ocho o diez!

Su actuación merece el cariíVo de 
todos sus enmaradas, b  cual del>e- 
mos imitar.

n>n, cam.irada Ju sto ; adelante 
en el camino emprendido por tí h.s- 
cía b  victoria final. I?l Bat.iTlón 
• Thnelmnnn» tiene co t¡ uno de sus 
0>ejores htchadorca.

B. P.

POR TIERRAS ARAGONESAS
La 11 División dcl Ejército Po­

lar, b  que wád triunfos lleva co­
sechados en estos brgos meses «le 
guerra, fue designatb * < r nuestro 
Gobierno para libertar del yugo 
fadeísta a estas -aanos tierras arago- 
nesaa. rosa qne, *̂0*00 sicmp e que 
se b  encomienda'algo. va cumplien. 
do al pie de b  letra.

A nuestro Batallón, al uThael- 
mann». Ce asignó nuestro mando 
b  toma de un reducto faccioso Ua. 
mado el Nfortin de falangistas», y 
con alegría, con un entusiasino in­
descriptible, subimos a los tanques 
al grito de a Zlaragoza la. Con 
b s  ametralbdoras dirigidas hacia 
el enemigo avanzamos con deci­
sión.

Ya frente a éste, unos tu  los 
tanques y el resto desplegados en 
gnerrilbs surgió nuestro g rito ; 
«Viva Thaelrnann», que tantos 
triunfos nos ha dado. Nuestro Ba­
tallón asaJtó dichos reductos, ha 
ciendo prisioneros a casi todos sns 
defensores, arrebatando a) fascismo 
moteros, ametralladoras, fusiles y 
conquistando para la República el 
{taso hacia Zaragoza.

• El Batafióo, avanzando,, siguió, 
una vez expedita su ruta triunfal, 
llegando hasta las cercanías de un 
importante pueblo, que al día si­
guiente quedaba bajo los disparos 
de nuestras ametralladoras, las

cuales, en su rítmico tableteo^ 
anunciaban b  próxima victoria. 
Desde b  avanzadilla los fusiles 
ametralladores acooipaftabaa, co­
mo diciéndolcs ■: estamos de acoer- 
dq.

En b  toma* del 'reducto se co­
gieron heridos' fabngistas, do 
los cuales decía : «Es que a los de 
Falange Espafiob los matáis», y 
un camarada nuestro l e  d k e : «Lo 
que te vamos a matar es el hambre 
que te han hecho pasar los tuyoa. 
Nosotros no b  quitamos la vida a 
nadie, como hacéis vosotros.»

Así, día tras d b , donde esté 
nuestro Batallón junto con los de­
más de nuestra glorv^sa Drvisióo, 
hay un triunfo seguns para éa Efr- 
paña leal, por su coraje, por su va­
lor y por b  estrecha uuión que 
existe desde el camaraib coman­
dante hasb  el último soldado, ele­
mento principal pora b  victoria, 
es por lo que nuestro Batallón es 
tan fuerte y  valeroso.

Adebnte en ayuda de nuestros 
hermanos de Asturias, coa mayor 
decisión y entereza vayamos donde 
se nos mande para liberar a nues­
tros hermanós' de las garras del fas­
cismo Invasor.

{ Viva b  11 División 1
I Viva el Babllón Thaelrnann t

B. PIZ.1RRO

RUESTROS JEFES
JULIAN PEREZ RAJEL

Comandante jefe dcl tercer ba­
tallón de la 9.* brigada, ha sido 
otro de los mandos salidos dcl co­
razón dd  pueblo.

Este sold;tdo, desde el primer 
momento de aquellos días sofocan­
tes del mes de julio, se bnzó a for- 
mar b  barrera de pechos jóvenes 
que detuviera b  marcha alocada de 
los invasores de nuestro «uelu: a 
b s  cumbres de la sierra, b s  Uanu- 
ras de Tabvera y tantos <Aros fren­
tes donde con tanta dureza se con­
tuvo al enem-go para cerrarle b s  
puertas de Madrid.

De su heroísmo y capacidad mu­
cho nos pueden decir los batallo- 
oes «El Agulb» y «Amanecer», 
cuando al frente de los mismos su­
po conquistar palmo a palmo b

tierra hoUada por la terrible som­
bra del fascismo. Infinidad de 
CCS, b s  babs traidoras del fascis­
mo se han incrustado en su cuer­
po, y su sangre ha dejado una hue- 
Uu sobre el terreno que momentos 
antes hahb conquistado.

En el frente de Aragón actuó al 
mando de este batallón, y en todo 
momento.ocupó su puesto y d rígido 
a sus soldados como sólo b  sabeo 
hacer los que tienen una gran fe ca 
nuestro próximo triunfo.

Salud, comandarvu* Rajel: hom­
bres de bt temple son los que nece> 
sita nuestlo ejército, para que muy 
pronto Conquistemos b  felicidad 
que tanto .-msiamos, y que será b  
alcgrí.i y el bienestar del proleta­
riado espafiol.

Corresponsal del Tercer Ba­
tallón. 9.* Brigada,

' h

Vigilantes, los soldado.s de la 9 .* Brigada, acechan los menores 
ueovimientos del enemigo

Ayuntamiento de Madrid
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VENCEREMOS
P á ^ i i iA  de la  lO O  B r ig a d a

SALUDO A LOS NUEVOS SOLDADOS 
DE NUESTRA DIVISION

.V«MVtw toldo4ot Í t iticorporOH O . 
fiias; ion lot que. hasta 

*y€T, tmba^ron en la retaguardia; 
en las loUeret, en fábricas, en 
teu oficinas, en tai campos, ayudan 
éaa la lucha contra el traidor. Via, 
m*n decididos a r.ualíear en heroi«> 
•M. en tacrificia. en disciplina, con 
Im  veteronoj de nuestra División; 
con los ^ e  saben por qué y para 
qué luchan; con tos soldados del 
reemplaeo del 31, los heroicos y 
bravos' combatientes de lo tOO Bri~ 
foda; .visfoi par sus brtUantes oo* 
iMcwnei. en i«u que ha» infUng.do 
serias dsrrotas al fascismo nacio­
nal e internacional. Vienen decidi­
dos a acatar la disciplina de nues­
tra Efército, fortalecida amptíomen- 
to por la II D visión, que tan altas 
fcon eobúio poner «iem^re, t u  boyo. 
netas republieanas...

Y fco de ser tarea fácÜ tehalar a 
estos camaradas nuevos el camino 
de la victoria. Como nosotros supi­
mos, ellos sabrán, también, inter­
pretar la va'uníad popular de ont. 
ftu/or a mteiipo enemiga.

Para los nuevos reclutas, que vte 
nert a luchar con nosotros, un so 
tu ^  fraternal y con il  la decisión 
firme, sincera de enscAarUs todas 
nuestras ex^enienoot oom^afRwx.

Q%te estos nuevos rrcluias dejen 
de serlo aJ instante de incorporarse, 
cuando Beguen funlo a noiofrox, 
vamos a ^ro^onemox todos, tanto 
los comisarios como los mandos 
militares. Cada soldado, cada jefe, 
delegado, comisario, cada oficial, 
será siempre el amigo, el maestro, 
el hermano que Con nt ejcptriencio 
creará en_fácx. ei nuevo tipo de 
combatiente, difno de pertenecer 
a nuestra heroica Dñnxúin. a nises- 
tra 100 Brigada.

/Salud a los nuevos soldados del 
Kfircito PopularI

/Salud a los nuevos camaradas 
que con nosotros van a 'conseguir 
días de triunfo, grandes victonoi, 
hasta limpiar suelo español de 
asesinos fascistas I 

/ Salud t
Andrés RAÜlftF.p;, 

Comisario de la 100 Brigada

A Id 100 BtioDila
Queremof hacer un nuevo ck>('k) 

ele lu loo Brigada, unidad que for­
man veteranos curtidos por et sol 
y «1 aire de todos lo» frentes. UnU 
dad que ha reconquistado puebk>s 
para la Kepóblica, tierras para los 
campcsifvos, fábricas para Sos obre- I 
ros, batiéndose hcroicantente, dan­
do la flor de sus vidas en boJocaus- 
io del ideal sagrado...

t Pueblos para la República 1
Pueblos que vivieron muchos me. 

sea bajo el yugo fascista, vencidos 
por la opresión y por todas las 
crueldades imaginarias. Puebloi 
que vieron aterrorizados como fusi­
laban a sus hombres, sintierxlo ver. 
güenza y asco — dolor ínftnito 
por la violación y el escarnio de sus 
mujeres... Crímenes, saqueos, bu- 
miOaciones; toda la barbarie del 
mundo, prexvdida en los ioatintos fe. 
roces.

1.a lOo Brigada ~ q u c  tiene jefes 
populares, como Rivas, Ramírez,

Pozo, oCrbata, Gregorio, Arrayo, 
AutoUnez, etc., ha escrito páginas 
gloriosas en la reconquista de Ara­
gón : Rodón, Mediana. Fuentes dcl 
Ebro..., coftocen su bravura, su 
acometividad; ese Impetu avasalla­
dor qi.e lu lleva .x todas p.irtcs. Pa- 
m clin no existen obstáculos : cuan­
do quiere pasar, | pasa !; cuando 
quiere vencer, ; vencer l V estos de­
seos amables, estas ans'as de liber­
tad, viven continuamente, en el co­
razón genero.S) de sus soldados.

La too Brigada no ha mordido 
aún el polvo de la dcrroin, porque 
se mueve b.njo un.a disciplina mili­
tar severa ; porque tVne jefes y ofi­
ciales-inteligentes, que saben man. 
dar, qu son comprensivos jrque po­
seen un espíritu 6no de obsrvación. 
de justicia.

I-a loo Brigada, no fracasará 
nunca: sus hombres pelean llenos 
de fe. de entusiasmo, por la alegría, 
el b'enestar de todos los hogares 
proletarios... jy  llevan el triunfo 
prendido en la punta de sus baysv 
netas 1

Juan íiodríguea /.arialojo, mCor~ 
hala», que masda un batallón 

de la 100 Brigada

W ienirnlr fOroncI  ( ‘m a d o  y e l c om iso r io  l'idaf, icfc dc l  .Y.\f 
ru«'rf*<» d e  ¡•'.jérrilo, c h ai la n  con nu es tro  ) i l f  l . i s lc f

La lucha contra 
la pro voc aci ón 
en nuestras tilas

El provocador se introduce en 
nuestras lilas y realiza su labor de 
zapa, desmoralizadora entre aque­
llos soldados poco prtp;irados 
t.camente y procura hacerse ol la­
do de ellos de urui atmósfera de 
popularidad, con vista» a que sir­
van para sus Ortos en nx>nM;nios de­
terminados ; fingiéndose defensor 
de ellos hace jo posible por índispo- 
t>erlos Contra los mandos, alardean 
de rcv'olucionanos ; y critican todas 
b s  decisiones dd Gobierno, protes­
tan dé b  comida, de b  rop.i, pr<v 
testan, asimismo, de su permanen­
cia en b s  trincheras, alegando qur 
otras un dados no salen de la reta- 
guardia, todas sus criticas b s  realij 
zan en uo sentido destructivo, son 
los que a b  hora di-1 combate ven 
enemigo» por todas partes, y sugie­
ren la idea de que están copados 
hozando gritos desmoralizadores, 
p.*iralcl:imente co b  retaguard'a sue­
len comportarse como perfectlsU 
mos ladrones. *

Estos pueden ser fácilmente loca­
lizados si entre los soldados procti- 
ramos levantar una conciencia cb- 
ra y profunda de dase, dotándolo» 
de un cicv.ido nivTl político, para 
ello es preciso explic.arles el conté- 
n‘do de nuestra luchn, por qué y 
contra quión luch.amos, los sacrifi­
cios que no* impone la guerra, obe­
diencia .1 nuestros mafwio», In nece­
sidad de l;i rfiseiplina, etc., etc., en 
la medida que, comisario» y de1**gn- 
do» poUtirm, realicen cMo» traba­
jos. «e aenbará con la provocación.

Contra ella, la mejor arma e» la 
eapacílacióo política de los solda­
dos.

En eampslb, 14 de septiembre 
de eqjy.

r .  PRADAL,

Cámaras de b  100 Brigada, os 
saludo por vuestro buen comporta- 1 
miento ca las últimas operaciones. I

Proletarios salidos de sus boga­
res y de sus talleres, el mismo día j 
que ei bienio negro se levantó co 
armas contra d  pueblo rspafiol, nos­
otros, vuestros jefes y ofkblet, ca­
tamos orgullosos de vosotros, como 
también esperamos lo estéis de 
nostros por nuestra bbor hacia voa- 
ot/oa. Yo sé que Qevá's duros com­
bates y bfg:as marchas, combates 
como el de Brúñete y últimamente 
en el frente de Aragón, pero yo »é 
también que a una voz de nuestro 
queridp. jefe. Llster, marcháis de 
nuevo ál combate, yo sé que quisio- 
ráls ver a vuestros familiares, pero 
i;is necesidades de la guerra y b  
confianza que c* Gobernó tiene do- 
posii.tda en b  11 División, nos im- 
pide que podamos verlos.

Pero tened en cuento que un día 
llegará el total aniquilamiento de los 
invasores de nuestro quvr.do pue­
blo por nosotros. Ahora, camara­
das, pronto h.» de llt^.'ir el día que 
tengáis que combatir de nuevo, y 
CSC din tenéis que tener más moral 
que nunc.» y batir con coraje a esa 
bestia fascista que ha manchado 
nuestro querido suelo con su salva- 
j'smo, y recordarlo siempre que en 
vuestros hogares os espera un ser 
querdo. aquel ser que' dvjnsté's 
unos, el db que estalló el movimien­
to, y otros, algo después y que para 
volver de nuevo a abrazarle, de una 
vez para siempre, hace falta que 
aniquilemos a toda esa canalla.

Tened siempre presente que núes, 
tra lucha es seguida por milbres de 
jóvenes de todos países, que ellos 
han de socar experiencias que les 
permita un db  poder combatir de 
una forma tan grande como b  nues­
tra al fascismo de sus paUes.

La. solidaridad iotcrnacwnat qm  
recibimos, nos obliga a luchar b - 
cansablcmentc por mKStra indepesu 
dencla y por b  independencia de 
dos los países antifascistas. Asi que, 
camaradas, tcr>cd en cuenta estaa 
pequeftas notas mbs, un camarada 
que salió de su hogar y que h> abois- 
donó todo y que continúa dispuesto 
a rw v<^'cr a su hogar hasta haber 
terminado de una vez coo esa cao^ 
Da fascista.

C. BBWfTEZ. 
Teniente ayudante de Esta­
do Mayor de h  too Brigada 

Mista

Ejercicios de 
instrucción militar
Disriamente, los soldados de b  

too Brigada realizan' sus cjcrcicioa 
de instrucción militar, adiestrándo­
se en el mor>ejo de b s  armas, for- 
mando asi lo que puede ser muy 
pronto una de Us undades más 
completas y mejor dotadas de nues­
tro Ejército.

Estas lecciones se Hevan a cabo 
cuando la unidad está libre de ser­
vicio o drscmprfia otra bbor—siem­
pre valiosa y eficaz—en b  retaguar­
dia.

ROMANCE DEL FRENTE
Madre:
Cuando al ejército vine 

no sabia poner mí nombre, 
ahora te escribo una carta ¡ 
ya soy feliz, soy más hombre.

Este ejército que lucha 
con b s  armas en vanguardia, 
p.nra apbstar al fascisnm, 
lucha en nuestra rriaguurdb 
contra el anutfabct smo.

Y acudimos los soldados 
como si fuéramos niftos, 
con b  sonrisa en los bhk>s 
y entre las manos k» libros.

Asi ganamos dos guerras, 
tu hijo te lo asegura: 
con b s  armas, b  de España} 
con los libros, b  cultura.

IG.NACIO GARCIA

X

Camino de la vicloria
Las cbses privilegiadas de un 

que jamás han dobbdo su ctierpo 
para recoger una espiga, b s  gentes 
dcl abuen vivirá de playas, iMlnca- 

I ríos y mesas de tapete verde, se rc- 
! bebn contra b  patria, el trabaja­

dor de toda b  vida, el miserable 
económicamente; ountra el que ja- 

I más pudo ver cubierta.^ b s  más pv- 
i rentorbs necesidades de sus seres 
. más queridos, contra aquellos que 

secos los ojos por no saber llorar, 
lo» tenían en cambio rojos de saber 

i sufrir. Aquella.» gentes miserables, 
i ■ n corazón y sin ;ilrra, sin religión 

y sin liio», a pcs.nr de Uevarlos (lor 
> biindcrn, p.ictnn con un clero cerril 
' y un Ejército traidor, y aprovechan­

do la» armas y hombres que para 
su defens» y garantía el pueblo les 

' dió, pretenden apUnstarlo, csclitvt- 
I zar lo y lironizarlo; y vn trágico iA 
j de jul o »e bnznn n la calle para ex- 
' terrrinnr lo que ellos Ibmaban en-

1' tonee*' «canalla roja*.
Pero el pueblo, el verdadero pue­

blo, el que sufre, trabaja y produce,

oye una voz; por el camino de b  
libertad, por b  senda del trabaja­
dor ; I arriba los parias dcl mundo i 
Y como una ola gigantesca que 
arrastra hasta b  playa b s  inmun- 
dici:i» que manchan bs agua», asi 
se bnz.1 este pueblo de H»paAa pa­
ra l.mpiar sus campos de su|>os y 
cucarachas. Canta, grita, arrulb y 
avanza ; y de no haber sido por Al^ 
manía e Italia, ya tuviera ganada 
su batalb. Pero el fascismo no quie. 
re .abandonar su presa, y nos opone 
más rtegrat garras ; y con aviones, 
hombres, metralla y cañones, nos 
forma una muraUft ; pero no impor- 
ta. bravo k-ón de Esp.'iAn. nosotros 
coo corazón y vnlcntla romperemos 
la murnlb, y si asf conviene al mun. 
do rebasaremos Italia ; que nad.i 
arredra ni hombre cuando quiere b  
libert.id de E«pnñn.

j Virtofb ! N'íeiofta es lu grito, y 
con él en ios hibios, avanza, bra- 
Icón de Españ.».

Francisco POZO

Ayuntamiento de Madrid



MSillBIOS
A nuestros soldados ya no es preciso decirles qnc 

deben ser unos hermanos de los num-es reclutas que 
vienen a combatir con elios. Prim ero: porque en ellos 
el espíritu de la camaradería está tan  vivo como el 
ímpetu gu erre ra  Y segundo: porque tienen experien­
cia de lo que son loa reclutas, de lo mucho que rinden 
ante la muerte y ante el enemiga cuando los mandan 
unos jefes como los de la 11 Ifhisión.

FRENTE POPULAR ANTIFASCISTA
Un serio análisis de nuestra si- 

tuitcióo en todos sus aspectos lleva 
a ki conclusión de que es oecesario 
cerrar filas y oponer una retaguar­
dia de acero a  todas tas tentati­
vas que de frente y«ppr .la espalda 
pueda realizar el ene'inigo.

Es preciso, por lo tanto, volver 
iomediatanH'nUr a una estrecha ) 
cordial mLiboración de todas las 
fuerzas proletarias y antifascistas.

La historia de nuestro pois des­
de oetuhhi dt‘l 34 hasta los dias 
dramáticos que estamos visSeodo, 
brinda* muchas eapericncias que ha- 
brian de ser etiseftanzaa para k>.s 
que, sin distinción de tendenertts, 
estamos empeñados en una lucha 
titánica contra los invasores de 
nuestra patria.

I>esdc el U. H. P. dé los heroi­
cos mineros de Asturias que, como 
en los días de octubre, \*velvcn a  
derrochar torrentes de heroísmo, 
conteniendo y castigando a los in« 
vasores, hasta el Frente Popular 
Antifascista, que el Partido Comu- 
oista enarboló en plena reacción co­
mo bandera dt* lucha y de victoria, 
b  unidad del pueblo constituye lu 
má.s rica ensefianza'de cómo se 
combate y se venc^ al enemigo.

serie de problemas que tene­
mos planteados rn 'rntestra reta­

guardia, tales como el relacionado 
con las subsistencias y el aniqui­
lamiento de la qu'nta columna de­
muestran palpablemente que es ho­
ra de que el Frente Popular vuel- 
va a  ser el organismio de arción, 
el instrumento de unidad y de lu­
cha pora el que fuá creado.

luí unánime aprobación con que 
por otra parte ha sido acogido el 
documento del Buró Político del 
Partido Comunista, en el que sc' 
aboga por que acaben ya de una 
v n  todas las polámicas, todos los 
nd)etivos mortifirantes y todas las 
fútiles querellas, para acudir unidos 
en un bloque contra el fascisnYO, 
evidencia, por encima de toda pon­
deración, la necosidad de unirse 
apretadamente contra el enemigo 
de nuestro suelo.

Es indudable, por lo tanto, que 
el imperativo de esta hora que vi­
vimos es el que señala tan acer­
tadamente el Partido Comunista, y 
que tan bien ha sido acogido por 
todos los sectores antifascistas. Es. 
to es : el imperativo de una poH- 
ica de reagrupamiento efectivo de 
las fuerzas ant'fascistas, unidos to- 
<|os : comunistas, socialistas, anar- 
quistas y republicanos, contra 
nuestro enemigo común.

En estos últimos días el presti­
gio de España ha rxp<-rimcnlado un 
notable acrcccnumicnto. i,x>s acuer­
dos de Nyon, exactamente enjui­
ciados por el doctor Ncgrln, jefe 
de nuestro üt)biemo, en su discur­
so pronunciado ejt Ginebra, regis­
tran un progreso notable. L’n pro- 
greM) que tiene el doble aspecto d*‘ 
advertir Lt gravedad <!«• la situación 
cApiuVila )• La justicia <iw alienta 
H nu«*str<» puehLy j el afi.anzamien- 
lo constante d«- nuestra razón y 
nuestro prestigio, al tiempo preci­
samente que va <k‘s;ipareciendo el 
prestigio de los traidores a la pa­
tria, a pes.ar de los esfuerzos gi­
gantescos que hacen las potencias 
ía.scistas.

Llenas d*- autoridad, escuchadas 
et»n pr«»funda emoción, han sido las 
serenas palabras del presid«‘nte dt-1 
Consejo de ministros español, en 
Ginebra. Sólo el ronvenrimiento 
arraig.ado de que la posición que s«- 
defierxie es la única justa puede dar 
tanto relieve y resonancia a una

declaración como la que ha hecho 
rn nombre de todo el pueblo espa- 
6«)l, el doctor NegHn.

Frente a la gran ofensiva inter­
nacional desarrollada por «1 fas­
cismo para afianzar con ella las po­
siciones que sus divisiones habían 
g.nnado m  el suelo español, se pre­
senta la inmensa victoria moral que 
para nuestro pueblo ha ganado en 
Ginebra el doctor Negrín.

Cinco condiciones ha podido a la 
.Asamblea :

Reconocimiento de la agresión a 
España.

Fin d«f la .agresión.
Derecho del Gobierno español de 

.adquirir material de guerra.
Retirada de combatientes no es­

pañoles.
Las rntslidas de seguridad en el 

Mediterráneo, extensivas a España. 
Cinco condiciones basadas en la 
más elemental justicia y en la dig­
nidad que siempre ha tenido Es- 
pafl.i.

'  k -
■ .  •

S'vtslros tvliÍ4uJos obzcrrun a¡ e*H'*n*g*t

N O T A
INTERNACIONAL

El doctor Negrfn, jefe dcl Go- 
bierao, ha hablado en noenlm: de 
i'^Kifia en d¿*cimaoctava Astuiu 
blt»t que- ha celebrado la Soctodad 
de N'acioocs.

Ho todo el discurso del presi- 
de'Ote, late una promesa que i-os 
pcTniite* enfre'Qtamos con el porve­
nir, Denos de espe-ranaa.

Asf como nosotros, pien.son en 
Moscú, El peTÍÓdioo soviético «Iz- 
vestia» dice que la piratería y la 
agresión duben ser c^jeto de una 
discusión internacional, no sóCo en 
la Conferencia cs{>ccialmente con­
vocada, sino en la Socie-dad de Na­
ciones, y que en fecha próxima que­
dará demostrado en qué forma la 
protección de la paz y lu lucha 
contra la piratería serán asegura­
das i>or medio de la organización 
colectiva de seguridad.

Expresivo es tarabián la res­
puesta que lu Comisión de Com­
probaciones de Poderes ba dado a 
la flamante IX¿cgaci6n oficial de 
la llamadu Junta de Burgos, presi­
dida por el ex duque de Alba, que 
fué 8 protestar contra el hecho de 
que España estúfese reiiresentada' 
en Ginebra por el Jefe del Gobier­
no de la República. Respuesta de- 
moledoro «El doctor Negrín retire- 
senta al (k>biemo legal de Espa­
ña, h La situación internacional ha 
variado sensiblemente a faver de 
España. Véase sino los esftterzos 
desespcfudos de Mussoliui para 
qu se discuta en el seno del Comi­
té de Londres, la misión de su flo- 
a y el lugar de su emplozainienU) 
en la v-igüancia del Mediterráneo. 
Esto no puede ser. El Comité de 
• No Interv*eociótii» ha pasado a la 
historia. Hay que atenerse en lo 
succsiv'o a los acuerdos de la Cou- 
fcrencia de Nyon.

El Duev, con toda su soberbia, 
ha entrado en el camino de lu 
amargura, del que, acuso, no ha 
de sacarle Hítler... El viajet de 
Mussolini a Berlín,- ha si.-U) ájila- 
zado indefinidamente. ¿Qué rasa­
rá? En los círculos jwLticos londi- 
nen.ses se habla estos días «W U 
defección de Iia lu  * r  sus '«In «• 
,nes con Alemania, ea víspera de 
l i  gran guerra...

IN AICAMIZ

Nuatiroi laludan
a los raclutas

L N ACTO EN ALCAS IZ

En el campo de fútbol de Aka- 
ftiZj a Lis once de la mañ.wa de 
ayer, se celebró un mitin de saluta. 
ción de los veteranos a los reclutas 
incorporados recientemente a nues­
tra División.

Tomaron parte en este acto Ra­
mírez, comisario de la too Briga* 
d .i: Rodríguez, jefe de la 9.* Bri­
gada, un veterano de la División 
y uno de los reclutas, hablando al 
final Santiago Alvarcz, comisario 
de la División, y nuestro comandan- 
te-je/e, Líster.

F.l acto, al cual asistieron las 
fuerzas de las tres Brigadas, resultó 
brillantísimo, desfilando al final las 
tropas ante el Esutdo Mayor.

Lvs campejirtcx y obrrrvt Je .-Ucuñis vyen la palabra de nuestros fefes 
en W a^to celebrado el pajado viernes.

A  S a n tia g o  A lv a re z
Foro de lumbre %-K a es tu r«b*-ra ; 

morudn <k- una luz sc-ncilla y clara i 
luz de intuición, fulgor de cnp-ndimicoto. 
por ti entr<; surcos y d r^ r  m-ada.
Serena luz fundida <v>n los Uantr» 
de lu Librirga humanidiid de España.

Luz de mtr.vAible vida, luz prudente, 
hia de visión y luz de nuevas albu.v 
Al fvilgor de tu luz Lvs denlas cosas 
tienen Li transparencia de b s  aguas.
Crisul son para ti los duros hombri-s 
delante de Li luz de tu miruda.

Como un brillante aire se te muestran 
Las futuras, difíciles batallas.
Que armado de tu luz, ni el propio tten^jo 

a impedir tu gran visión alcanza.
Y es que tu luz es hiz dr- entendimiento, 
don luz ck- campo y resplandor de L'ígrima.s.

lo s  altos trigos y lo*. vet<k-s' chopos, 
los bosques y hierb.vs y b s  cañas, 

su rumorosa ciencia, al oido, 
te han dicho a lo b rgo  de tu  patria.
El campo **u secreto ) su destino 

ha puesto en ti, mrz<-iadus voo lu savña.

1.a propia tierra nuestra, honda, extensa,
Li tierra, por los siglos expkKada, 
mojadíi en «1 sudor de dulces niños, 
por rl vigor revueJt.v, de los parias, 
nutridi ron tos huesos rampe.sinos,
Li propia y triste tierra «-.s quien le manda.

De ella h.-ts .surgido entero, cx>mo uo roMc, 
roo su dolor, su histori.v y su esperanza.
Asi le veo siempre, rodeado 
de una invisible turba de montañas 
de árboles y labriegos y cosechas 
que tu figura al porvenir U-vantao.

Por ellos vives, dr tu luz colmado, 
con firme y densa vida proletaria 
y a puro pueblo suenas desde el ruido 
de tu andar, a b  vy>z de tus pabbras,
|oh , figura entrañable, en b  que el duelo 
del labriego «'•pañol, remedio clama t

JOSE RAMON ALONSO

Ayuntamiento de Madrid




